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Concluye la Poliíica Anti-Pastelera.
8 Pero donde anidan, dose esconden esos hijos es­

púreos de la común madre que minando sordamente loi 
eimientos del augusto edificio que la ilustración y nues­
tras virtudes levantaron,sel¡soogeanconsupróximodes- 
moronamiento? -St consirframos ía opinion publica, si con­
cedemos entera fe á lo que ella nos dice, y á lo qua 
quizá nos indica la esperiencía., responderemos sin reboso 
que ese gérmen de discordia y de verdadera traición al 
pueblo Soberano, y á su Rey Constitucional , se abri­
ga en las que comunmente llamamos clases privilegiadas,- 
Ô lo que es lo mismo, en aquellas clases qne por sus 
riquezas y posición particuiat parece que deberían es­
tar doblemente interesadas en la continuación del orden 
que asegura sus envidiados goces, y en la consolidacioa 
del sistema que se los garantiza. Bti esa sociedad aris­
tócrata , en esa junta del anillo de oro ^ en esa confe­
deración de hombres sedientos de honores y empleos, que 
achacan cautelosamente á los demas la pestífera enferme­
dad de que les vemos acometidos. De ahí, de ahi salea 
los males que sufre la Patria , de ahí las convulsiones, 
de ahí los odios, de ahí las intrigas, de ahí la modera­
ción mal entendida , de ahí la inpunidad, de ahí el crimen 
y la traiçioQ de que por todas partes nos vemos rodeados»



Sin embargorsoraQs jtHfOS, y Bo pod^mos permitir q-ue 
una necia popularidad inculpe á clases enteras que cuen­
tan en el numero de sus individuos con algunos cuya 
ilustración y patriotismo nos responden suficientemente á 
tamañas inculpaciones.EL sistema constitucional está ci­
mentado en la común utilidad , y son muy pocos los que 
resisten aquello que les conviene, siempre que estén en 
el caso de conocerla necesidad y apreciar el beneficio: 
asi que , era preciso calificar de ciegos é ignorantísimos 
á cuantos obstentan carcomidas ejecutorias, ó vi.sjlen se- 
palandas, para convenir en la acusación que pesa sobre 
entrambas clases de poca adhesion y apego al nuevo sis- 
tema ; y jamas permitiremos se tilden clases enteras con 
un crimen que pertenece únicamente á individuos aisla-^ 
ábs : mas no podemos prescindir, de que se encuentran' 
millares de-sacerdotes fanáticos é ignorantes, que agitan 
la abominable tea de la discordia, y prostituyen á cada 
paso el sagrado nombre de un Dios que invocan, para 
escudarse y defender mejor el fruto de sus rapiñas.
. Conocemos igualmente infinitos nobles degenerados, a- 

podus verdaderos, no descendieptcs de los que tantos lau­
cos dieron á Castilla, criados entre lacayos y rufianes, 
sin otra ambición que Jade adquirir el honroso título 
de cocheros, sin otra vanrgToW-^u^^JaJe humillar al 
desdichado que los necesita, y sabemoF'qlT^'^wujxfor^ 
zado con sus ¡npotent.es brazos al enemigo vando. ¿Pero 
deberemos acaso estrañarlo? ¿Sejes tan afeminados, tan des­
preciables, tan hipócritas, pueden apreciar un código que 
les pide virtudes cívicas, y amencza sus concesiones en- 
rjqueñas? Dificíl. seria á la yerdad : y asi diremos que ta­
les monstruos son la hçz y el oprobio de sus clases res­
pectivas ; y que &olo como ellos son , enemigos de la Cons­
titución los que abominan el bien gozándose en el mal. 
El tramposo hidalgo la maldice, porque la considera in- 
qompatible con las moratorias que antes sostenían su qui­
mérico brillo: el abogado ramplón la aborrece, porque 
ya no espera con el tiempo ser camarista de Castilla: el 
militar adocenado la teme, porque se acabaron Jas enco- 
«iieadas: el reûtûta alcanzadp Udclesu , porque ptexee



4tfe- üná sabla àêœîoMratîob descubrirá m'uy en breve 
sus embrollo? : el prebendado holgazán la escomulga, por­
que le priva el regalo con que vivía ; el escribano en­
redador la abomina , porque olfatea-la progresiva dimi­
nución de pleitos: y en fin cuantos hablan mal del pré­
sente orden dé cosas, es solamente porque se halíabaa 
bien en el pasado desorden.

Pero no hay que desmayar : esa sociedad anillar om­
nipotente dispensadora de empleos satisfará todos los des­
contentos, yá trueque de aumentar sus asociados, y pro­
curarles una eterna holganza, sacrificará una y mil ve­
cé? los intereses dé la patria , y. ... ¿Quién será pues tan 
estólido que se fie segunda vez de tan inpudentes enga- 
mdores? Cuando salisteis de los presidios y destierros, 
clamabais contra los vicios; y cada uno de vosotros ha 
dado lecciones de ¡nm’oralidád y de prostitución: vues­
tra conducta pública ha sido en generaf la de unos ver­
dugos tanto mas atroces, cuanto con mas pronta volun­
tad os habéis apresurado á egercer tan sanguinario ofi­
cio : predicabais el desprendimiento , y apenas habéis can­
tando el omitwser trttmfo que ha sepultado á la virtud, os 
habéis abalanzado como aves de rapina, para sacar la me­
jor presa, g Qué berieficios habéis hecho á la Nación, por 
consecuencia de los que ella os ha prodigado á vosotros? 
Iñsulfais la miseria pública, perseguís á ios patriotas, y 
en cierto modo nos habéis privado de hablar‘, de escri­
bir, y aun de pedir. ¡Ingratos! entrad dentro de voso­
tros mismos, y decid-f si es“pásibfé’'que quieran ser sa­
crificados segunda vez los que os conocen , los que han 
SFdo testigos de vuestros manejos y falacias, y mas prin­
cipalmente los que saben qué los ambiciosos por esencia 
son insaciables'! A tal estremo os lleva el insensato deseo 
dé hacer papel , de enriqueceros, de oprimir y gozar á 
la" sombra del terror y la ignorancia de la muchedum­
bre. Vuestro sistema seria escelente para el siglo 12; pe­
ro en el día está en oposición directa con el convenci­
miento general, con las circunstancias locales y políticas 
dé^a España < y- con el- torrente irresistible de la ilustra­
ción; os esponeis, * miserables ! á ‘ser atrolUdos, si te-



iÇ6
oeis la bárbara tenacidad de resistir á su corfîenteüüin!

CORTKS.
PRESIDENCIA DEL SEN'^R DON CAYETANO VALDES. 

Cofítífiiící el estrado de la sesión del dia 3 de ^bril. .
E! señor Becerra convino con el parecer del señor 

preopinante , añadiendo que no solo era necesario se de­
terminase quien habia de conocer para calificar esta cau­
sa Ij sino íaíTibien el órden de proceder en este asunto, 
y asi por lo tanto fue de parecer que volviese esta so­
lución á la comisión para que la presentase de nuevo. ,

El señor Galiana manifestó que por su parte cotí:» 
venia en ello.

El señor Árgüelles manifestó; que el mejor modo de 
dar una claridad á esta solución, sería el que volviese 
a la comisión , porque de lo contrarío se iban á cau­
sar grandes detenciones en estos juicios.

Habiendo convenido varios señores de la comisión eo 
feíirar esta solución se acordó asi.

La comísion presentó la siguiente adición á la segun­
da solución; ‘•'•Deberán depositarse los impresos firmados 
y rubricados ; mas si en el escrito se inceríasen arlícu- - 
los cuya responsabilidad se egerzj sobre otra persona 
que la del editor, deberán lT~Wju4Xoslos manuscritos 
firmados y rubricados por las personasiqu?lJí~vH<«...Iu¿reQ 
responsables, w Aprobada. , '

Duda cuarta.. ¿Fallecido el autor ó editor de una- 
obra denunciada mientras esta pendiente su juicio cesará 
este ?

Solución cuarta. No cesará si el denunciado ú otra 
parte legítima por él pidiese su continuación; mas sí, cuan­
do solo I2 pidiese el actor ó denunciante.

El señor Salva dijo ; que á su modo de ver era 
indispensable que continuase el juicio, siempre que hu­
biese reclamación por parte interesada.

El señor /^rgüelles manifestó debía conceder la co- 
Tnision á ambas partes el derecho de pedir la continua­
ción de la causa, cualquiera que fuese el motivo que hu-5 
biese dado lugar á ella.



Habiendo hecho -varías observaciones aígonos señores, 
se declaró el punto suficientemente discutido , y convinien­
do la comisión en modificarle se mandó volver á la misma.

Düda quinta. ¿Deberá la junta protectora enten­
derse directamente con los jueces de primera instancia 
para que por ellos se le transmita una noticia de las ca­
lificaciones hechas de impresos denunciados para su pu­
blicación en la gacela de Madrid , según previene el ar­
tículo /2 de la ley de 22 de octubre y el 13 de la a- 
dicional ?

Solución quinta. Deberá seguirse como hasta aquíco- 
municando estas noticias los jueces por el conducto del 
gobierno.

. El señor Arguelles dijo: que convendría mas que la 
junta protectora se entendiese con los jueces de hechó 
por medio del gobierno , y directamente.

Habiendo convenido la comisión en esta modificación, 
se declaró el punto suficientemente discutido y se aprobó 
esta solución en los jérrainos siguientes.

Deberán entenderse con los jueces de hecho por el 
conducto del gobierno.

• Duda sesfa. ¿ Deberá para dicha pabíicacion enten^ 
dberse ia janía en derechura en la oficina de la redacción 
de la gacela ? Solacioa. Deberá entenderse en derechura^ 
Aprobado.

Duda séptima. ¿ Deberá procederse á nombrar una nue­
va junta protectora con arreglo al artículo 78 de la ley 
de 22 de octubre que previene se haga éste nombramiento 
cada dos años al empezar nueva diputación, ô se con­
siderará que esta junta respecto que solo lleva un año 
de existencia debe seguir, llenándose el hueco que en ella 
han dejado cuatro desús vocales actualmente diputados 
en córtes ? Solución. Deberá renovarse por entero según 
el testo literal del artículo 78 de la citada ley, que 
previene se haga el nombramiento al renovarse el cuerpo ' 
legislativo:

El señor Meló se opuso á esta renovación, maifestan- 
do que era mas conveniente reemplazar los individuoi 
gue falíarea, -



El señor ÓaO/o obàërv^ que el articuló 8t dfe la 
ley de libertad de impfenfj aclaraba mas-este punto. Leído* 
que fu‘e este ariículo manifestó el señor Meló queoo te­
nia nada que decir , por lo-cual se declaró el asunto 
discutido, y se aprobó la sblucion de que se trataba*

La comisión de mari-na en vista de ia éíspósicion del’ 
artillero de marina José Barceló inutilizado en la pérdida 
del navio Santiago la America , opinaba que tenia dere­
cho á los dos tercios de su’haber-. Aprobado.(5<? coníiniíará.y

- _ NOTíC-fAS; NACÍ OÑA LES. -
Noticias de las operdeiçties del primer^- batallón de la M. N. /Z 

en los dias de la rebelión de la Cindadela. -
La feliz- casualidad de recaer el mandó accidental de este ba­

tallón en el capitán de granaderos Don Simon Suay , quien apro-' 
Techándose de la opinion que merece á sus individuos supo so-‘ 
focar los resentimientos particulares que la intriga y la discor-- 
dia habían fomentado j prop'orción’d el grandioso espectáculo de 
únion y virtud-, que dicho Bátalloín ofreció en la formación que 
tuvo en el Domingo 26 dé-Mayo. Esta victoria sobre las pasfo»' 
nes fue el anuncio de la que debia conseguirse de allí á cua­
tro dias sobre los enemigos de la patria y de la libertad. Lue.—, 
go que estos alzaron infamemente el grito de la rebelión en 
la tarde del 30 en esta Cindadela , se vieron sin necesidad de 
aviso correr por las calles vestid.Qs y armados los individuos^ 
ési Batallón y dirigirse á la p'lazrdí'~ÍTr~Ulíuj¿íitucion , donde ' 
su comandante les reunió, valiéndose de todo su—aye^adjenté- 
Para contenerles en lá exaltación é, impaciencia con que qu'etiaa 
vengar el ultrage que en aquellos ipomontos se hacia á nuestra/ 
Çonstitucion y libertad.

Aun no se hallaba reunido todo el Batallón cuando su co­
mandante dispuso que una comisión compuesta de los oficiales 
Don Benito Dominguez, Don Gaspar Dbtrcs y DÍon Migntl Do­
mingo , pasase al cuartel del regimiento de Zamora , á mani­
festar ai coronel, oficiales y tropa que le componen, que los': 
individuos del primer Batallón de milicias se hallaban intima­
mente unidos con Zamora , no dudando de sus sentimientos y 
decision por el sistema Constitucional , y que para defenderle 
hasta morir anhelaban la estrecha cooperación' de tan benemé­
rito regimiento.

Este, que conducido de sus sentimientos dé honor y fide. 
Iii3a4--á la Gonstituoion ,que -tiene jurada ,- se hizo sordo á los-' 
gritos con quels perfidia y la traición osó llamarlos desde loi^.) 



tQj^çooes de I9, Çvudadéla , .]^a£iëiïàûlé5 la ,ofensa de oreexles ca^ 
gàces de seguir el partido de la rebelión , admitió con el ma­
yor entusiasmo la comisión , y Je ex,presó que sus.sentimientos 
pran los mismos de la milicia , y que se ,llalla,ban dispuestos a 
defender hasta morir juntos con ella la Constitución. Cuando se 
estaba dando cuenta al Batallón del resultado de dicha comi­
sión , se presentó otra de parte del regipiiento de Z/ímora, re­
produciendo la misma declaración. ¡Qué lespecláculo tan tierno! 
Los milicianos deponiendo la .fiereza y orgullo que aparecían 
en sus semblantes , se entregan .á Ja tCirnura que excita en ellos 
el pronunciamiento de Zimora 5 y Henos de jubilo se abrazan. 
Con los oficiales de la comisión y prorumpen con vivas a la 
Constitución , á Zaniora , y á la Milicia Nacional. Por dispo- 
sjeion de la autoridad se enviaron las compañías de granaderos y 
cazadores á la plaza de Santo D,qíniogo , las que se colocaron 
4^8de la esquina de la plaza de Riego á la de la Aduana, fren­
te y á pecho descubierto de los rebeldes , que desde æl torreen, 
de la Ciudadela continuaban proclamando al >Rey absoluto y a 
J^IÍO' Entrada la noche , estas compañías dieron el servicio de 
avanzadas y escuchas que se colocaron en el cuadro del jar­
din que se halla al pie de la Ciudadela. El restante Batallón, 
despues de reforzar las guardias de Jas cárceles de Serranos,.. 
Cuartel y San Narciso , se situó en la Aduana ’ á media noche. 
Acompañó el b_a^^^el_,¡q.dulto que se prometió á los facciosas,, 
y cuando se vio la pertinacia d,e estos en no-acogerse á él , todos, 
los individuos con la mayor serenidad y decision se prepararon. 
para la acción. La compañía de granaderos con sus oficiales D« 
José Órtiz de Miranda y D. Juan Antonio Ginienez , se coloca­
ron en lo alto, de la Aduana , y el rtjstp pe can aneció en el pa-, 
tío de esta, que hasta rompido el fuego, el GOtnand,ante gene-, 
’■^^ y g^^^ político, juzgaron conveniente que dejando un piquete 
ep la puerta de la Aduana_, lus díímas .se situasen frente el con- 
■^ento de monjas de Santa Catarina de Sena á la vista de los 
eParteles de artillería del regimiento y del escuadrón. Los gra­
naderos hicieron un fuego tan vivo y acertado contra los fac­
ciosos , que Jos obligaron á abandonar los csñpnes , y áv es­
conderse acobardados. Hallábanse todos impacientes por no per­
mitírseles avanzar á cara descubierta á la Ciudadela , y pudo, 
contenérseles con la necesidad de conservar equel punto , el 
mas peligroso en concepto de las autoridades militares ,y política.

Asaltando ya el fuerte por fuera de la ciudad , fue impo- 
sij)le contener á algunos individuos , y avanzaron á la Ciuda­
dela , para asaltarla por la parte de adentro , de cuya operación 
desistieron por haber echado ya el puente levadizo , por el cual- 
entraroñ la cuarta compañía y la mitad de la quipta. Es iaex«



66 
plicabîe el servicio que estas compañías hicieron en áquel mo­
mento dff un desdrden inevitable , y todos han dado á Va­
lencia el egemplo, que no deberá olvidar, de no haberse der­
ramado sangre en una ocasión . en que la propia defensa y un 
asalto, y la rendición á discreción de los facciosos, parecía que 
la hacia inevitable. Egemplo heroico de generosidad y de vir­
tud de españoles gobernados por unas instituciones liberales. ¡Qué 
lección para los ilusos!

Relevóse la guardia de artilleros de la puerta del Mar, quié­
nes fueron conducidos al cuartel con una escolta de miliciano?, 
en donde habiendo uno de ellos clamando viva la Constitución, 
otro le contestó con una palabra obscena , dando lugar á una' 
peqnefía exaltación en los paisanos que iban detras de la escol- 
^® 1 y que llegase al batallón la noticia de que los artilleros decían 
viva el Rey absoluto. Con la velocidad del rayo acudieron al cuartel 
Con las armas preparadas , y hubiera habido una catástrofe , si el' 
comandante del batallón no les hubiera contenido con su persuasion.

Sin embargo de tanta fatiga el batallón permaneció forma­
do todo el día 31 , y á la una de la noche se le encargó lá 
conducción de los Artilleros del regimiento que había en esta 
plaza hasta cierta distancia. Acompañó á los unos la compañía 
de granaderos hasta el convento de San Antonio , y á los otros 
lo restante del batallón hasta cerca de la cruz del camino real 
de Madrid. La circunspección y silencio con que el batallón 
verificó esta operación, han hecho concebir á las autoridades 
política y militar la justa idea deque no pudiera exigirse mas 
de la tropa mas disciplinada de Jjnea. Despues de tantas fati­
gas , ni ha tratado de descansar , ni^B~~Tf«ÍxÉgarseaí júbilo y 
alegría por la victoria conseguida , pues continua en Çt~T>«*uûs_ 
cío mas activo y en una incesante vigilancia para que la glo­
ria que ha adquirido no sea marchitada por ningún exceso, y 
sean castigados por la ley los infames que han tratado de des­
truir su imperio restableciendo el de la tiranía. (Se continuará.)

NOTICIAS DE PALMA. ;
Pregunta al M. L .^Ayuntamiento Constitucional de Palma.
¿Si en los propios que en el dia se subastan sehállael de 

la plaza del Mercado conocido con el nombre de írast, pues 
»0 cabiendo duda en que es un propio nato: deve ponerse en 
pública subasta , por mas que sea un privilegio esclusivo de la 
Obrería de San Nicolás j que desde que se publicó nuestra sa­
cro-santa Constitución están demolidos los privilegios esclusivos, 
y de este modo podrán ser satisfechos mas pronto los acreedo­
res del mismo Ayuntamiento ? ~El Acreedor descamizado»

Imprenta de Domingo Garcia»


